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CAPITULO XVIII. 

:Jdilio. 

e.o se encontraron Adrián y Refugio en el arroyo? De 
0 una manera muy casual, enteramente casual, por 
más que él hubiera sabido antes que ella se encontraba allí 
buscando unas yerbas. Es verdad que Adrián saludaba á 
Refugio .como á todas las muchachas del pueblo, que dos 
ó tres veces había estado en su casa con este motivo ó con 
el otro, y había sido bien recibido, que la madre de la mu­
chacha, que lo había conocido desde pequeñito, le habla­
ba con familiaridad y lo mismo María y Andrés los otros 
dos hijos de la matrona; pero él respetaba mucho á todos, 
y á Refugio, aunque la miraba y la remiraba principalmen­
te los domingos en la iglesia, nunca se había atrevido á ha­
blarle de lo que poco á poco empezaba á retozarle en el co­
razón, como una impulsión á quererla, de la cual no podía 
librarse, ni lo intentaba, sino que dejaba que sus inclina­
ciones tomaran vuelo sin importarle un comino. 
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Refugio tenia apenas quince anos, pero estaba ya muy 
desarrollada y muy bien formadita, pareciendo tener más, 
sobre todo por su discreción, por sus alcances, por su se­
riedad y por otras mil cosas que probablemente tenían que 
ser así para hacerla más interesante y más cautivadora. Y 
no era Refugio tan bonita como graciosa, pues tenia un 
modo de andar, y de ver, y de reírse, y de hablar, y de en­
senar los dientes, y de dar movimientos á su fisonomía pa­
ra trastornar los sesos al más planchado. Ese planchado 
entre otros del pueblo, era Adrián que también reflexivo, 
juicioso y trabajador, había comprendido que· aquella era 
una perla por la cual bien valía la pena de hacer un sacri­
ficio cualquiera, aunque no fuera más que para conquistar 
una de sus miradillas tan salameras. 

Adrián tenia también apenas unos veinte anos: había 
aprendido á leer y á e-;cribir en la escuela, y como tempra­
no perdió á su padre que lo sostenía, tuvo necesidad de 
dedicarse á algún trabajo y entró de dependiente á la tien­
da de su tío Ambrosio que era de las mejorcitas del 
pueblo. El primer ano no ganó nada ó ganó muy poco, 
algunas gratificaciones extraordinarias por su buen com­
portamiento; pero como en el ano siguiente comenzó á 
hacerse el indispensable porque aumentaba el número de 
marchantes con su buen carácter, y podía,, aunque con 
trabajos llevar al día er libro de las cuentas, huba que 
ponerle un sueldo de quince pesos que á esta sazón haJJia 
subido ya hasta veinticinco. No era gran cosa, más como 
sus necesidades se limitaban á ayudar á su madre, que 
también trabajaba haciendo pan y dulces, podia andar 
siempre limpio y bien vestidito, con sus pantalones de 
casimir, su chaqueta de paüo y su fieltro. Aun tenía unos 
botines de charol para los días muy extraordinarios. Ge-
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neralmente se vestía de charro, aunque sólo montaba á 

caballo cuando le prestaban uno sus amigos, manifes­
tando arrojo y facultades muy especiales para el arte 
de la equitación. Era bueno, era extraordinariamente 
pacífico, servícial y amable: sólo en muy raras veces 
en que veía una injusticia ó en que observaba que lo 
trataban con falta de miramientos ó cori insolencia, se 
sulfuraba y se hacía temible, porque era capaz de cual­
quier cosa. Conociendo esa suceptibilidad suya, que podía 
llevarlo á una violencia, no tenía cerca jamás una ar­
ma de fuego; pero ya había cogido alguna vez la vara 
de medir ó cualquiera otro instrumento, por ejemplo las 
tijeras, para lanzarse ciego sobre algunos qué habían 
faltado al respeto á su patrón, pues á él menos que á 
nadie ni á sí mismo permitía que se le dirigiera la me­
nor palabra descompuesta. Por lo demás, era muy buen 
muchacho, querido de las gentes del pueblo, y sostenía 
bien su fama de buen hijo, dependiente honrado y hom­
bre capaz de defenderse de un ultraje, es decir, valien­
te cuando las circunstancias se lo exigían. 

¿Cómo se habían encontrado Adrián y Refugio en 
el arroyo de tal modo que los dos al verse dejaron re­
tratarse la sorpresa en sus semblantes? preguntamos al 
principio de este capítulo. Pues quizás ellos mismos nos 
lo harán saber. 

-¡Ah! Refugio, Refugito .... tú por aquí? 
-'--¡Adrián! ¿quién había de pensarlo? .... Pues yo vi-

ne .... ya me ves, buscando unas yerbas para curar á mi 
madre que está un poco enferma. Como es temprano to­
davía, no creía que nadie me viera .... y tú ¿qué andas 
haciendo?· 

-Vine también á buscar unas yerbas. 
• 
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-¡Mentiroso! 
-No, voy á decirte la verdad, como es día de fiesta 

cerramos la tienda después de comer y me vine como mu­
chas veces á sentarme en una piedra que está allí más 
adelante junto de un arbol para leer esta novela .... 

das! 

·-¿Cómo se llama tu novela? 
-Pablo y Virginia. 
-Debe ser bonita: me la has de prestar. 
-Toda es de amor .... ¡y tiene unas cosas más lin-

-1\Ie la has de prestar; me .la has de prestar. 
-Llévatela de una vez. ,, 
-No, ahora no. ¿Qué dirían en mi casa si me fuera 

presentando con ese libro? 
-¿Qué habían de decir? ,. 
-Comenzarían por preguntarme quién me lo había 

dado .... 
-Y tú por contestarles que me. habías encontrado 

á mi .... 
-¡En el arroyo! 
Esta exclamación abrió los ojos de Adrián y le dió 

ánimo para decirle, de una vez como quien dispara un pis­
toletazo cerrando los ojos: 

-Todo lo que encuentres en ese libro, hablando de 
amor, has de cuenta que yo te lo digo. · 

-¡Adrián! 
-Porque la verdad es que yo te quiero muc,ho y ha-

ce tiempo que quiero decírtelo sin encontrar el modo. 
Ella se puso muy colorada, empezó á jugar con la 

punta de su rebozo y no halló nada qué decir. 
El volvió á repetir: 
-Te quiero mucho, te quiero mucho. .. 

JU,IBEZ 181 

Ella recobró en cierto modo su serenidad, y contestó: 
-Ya sé que á todos nos tienes cariño .... 
-Pero el mío para tí no es cariño así, así; es igual ó 

mayor que e\ que verás tú que tenía Pablo por su adora­

da Virginia. 
-Pero ¿qué es eso, Adrián? Me estás haciendo una 

declaración de amor. 
Adrián se puso muy colorado y prosiguió con una po-

ca más de animación: 
-¿Acaso no has comprendido desde hace tiempo, 

desde quién sabe cuándo .... desde el año pasado tal vez 
en que le vi una n.oche bailando ... ya te acuerdas .... 
una noche en que estabas muy guapa? .... Pues desde en­
tonces pienso en tí á todas horas, desde entonces siento ,. 
muchas cosas extrañas dentro de mí cada vez que te veo. . . 
desde entonces estoy loco de amor por tí .... 

-¿De amor? preguntó e1la como soñando. 
-Sí, Refugio, de mucho amor .... de un grandísimo 

amor .... no sé cómo decírtelo .... pero tú me com-
prendes .... tú lo sabes, tú tienes que· haberlo adivinado. 

Ella dió muchas vueltas á la punta de su rebozo, se 
lo llevó á los labios, casi lo mordió y luego dijo: 

-Me sorprendes mucho con todo eso, Adrian. , 
-¿Por qué te sorprendes? ¿acaso no es na tura!? 
-Sí es natural, pero yo creía que sólo éramos ami-

gos .... Ahora que me dioes eso, .necesito pensarlo. 
-¿Qué tienes que pensar? .... ¿no sientes nada 

por mí? 
-Sí siento mucha amistad .... mucho cariño .... 

te quiero á tí más que á todos los jóvenes del pueblo y te 
distingo más que á todos . . . . tú lo has visto . . . . pero 
tú y yo somos aún muy jóvenes para ocuparnos en esas 
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cosas. Quizás dentro de unos dos ó tres años ya tendre­
mos más juicio. 

· -' ¿No tenemos los dos un corazón? 
-Sí lo teneme>s, Adrian, sí lo tenemos; pero si nos 

hiciéramos novios sólo sería para pasar el tiempo porque 
no podríamos casarnos. · 

-¿ Y por qué no habríamos de poder casarnos, Re­
fugio? 

-Porque no nos dejarían, ni á tí tu tío, ni á mí mi 
familia. Lo primero que dirían .... me da vergüenza de­
círtelo .... 

-Dímelo. 

-Que no ganas todavía lo suficiente, dijo ella po-
niéndose como unas granas .... 

-Eso es verdad, contestó él apretando los dientes; 
pero lo que yo .deseo sal:ler l)S si tú me comprendes. 

-¿Para qué quieres saber eso? 

-Para trabajar más empeñosamente .... ahora sólo 
gano un sueldo miserable .... mi tío me ha ofrecido para 
un ¡¡oco más tarde darme partido en la tienda .... qui­
zás dejármela, porque piensa retirarse de los negocios, y 
aunque siempre será muy poco porque mis ambiciones son 
las de tratarte como una reina, ya sabiendo que me quieres 
trabajaré con más gusto y pensaré en el porvenir_ 

-Hablas con tanta formalidad, Adrián, que no pare­
ce sino que los dos somos ya muchachos grandes y, mira 
tú, yo apenas estoy aprendiendo algunas cosas de la casa y 
tú .... ¿uo ves? apenas te apunta el bozo. 

-Pero tú eres ya juiciosa .... eres bonita,. . . . tu 
porte no es el de una niña que acaba de salir de la escue­
la ..•. y cualquiera que sea la edad que tengamos ya sa-
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hemos los dos lo qué es el amor . . . . ¿ó no es cierto lo 
que te digo? 

-Y o no soy bonita .... 
-Para mí, -ya te Jo dije, eres una reina. ·' 
-¡Oh! Adrián . . . . , , u ,r' 

• -¿Me quieres? 
-Sí te quiero, ¿no te he de querer si eres tan buen 

muchacho? .... pero ¿qué fuerza es que seamos novios? 
-Es mucha fuerza por lo mismo que acabo de decir­

te, porque quiero dedicarme al trabajo, y principalmente ... 
-Principalmente, ¿qué? 
-Te lo diré: no quiero estar Geloso de nadie, no 

quiero que ningún otro te pretenda una vez que se sepa 
en todo el pueblo que eres mi novia-. . 

-Si nadíe -me pretende , ... ó por lo menos yo á 
nadie le hago caso. 

-No te salaitS de la cuestión. Ya sabes que te ,quie-
. " 

ro con amor, con muehisimo amor, ¿me com.prendes? 
-Pero cómo quieres que te lo diga aquí en el arro­

yo<-estando tan solitos .... cuando me pregunten en dón­
de me hablaste, en dónde te correspondí, ¿qué podré con­
testar que. no sea mentira? 

-Esas cosas no se preguntan, Refugio, y si te lo pre­
auntan no les contestas . . . . ¡ te detienes por unos es-
" . u] 1 crup os ..... · 

-Es necesario ponerse en todo antes de dar un pa­
so como este. 

-Entonces si tú me quieres, Refugio, y eso lo estoy 
leyendo en tus ojos .... ¿por qué no pronuncias la palabra 
de una vez? 

-¡Ay! Adrián, si lo conoces, ¿para qué me lo pre­
guntas? 

-
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-Luego es cierto que me amas, luego es cierto que 
no me han engañado mis sueños, ni mi corazón .... 

-Adrián ¡por Dios! , 
-Dímelo, Refugio, dime que no soy un jactancioso, 

que no he sido un visionario imaginándome que h,abias de 
corresponderme . . . . 

-No sé cómo decirte lo que siento .... 
-Refugio, Refugio mía, no me vuelvas loco, habla, 

habla. 

-Pues bien, si te quiero mucho, consiento en ser tu 
novia; pero no se lo digas á nadie todavía .... 

Adrián no pudo contenerse y la cogió una mano que 
ella no pensó en retirar. 

-¿Por qué? le preguntó. 
-Porque se me figura que sabiéndose tendremos mu-

chas dificultades para vernos y para hablarnos . . .. se me 
figura que no ha de faltar quien nos haga la guerra-.... 

En esto, oyeron un ruido de pasos por encima de la 
barranca, ella se asustó, desasió la mano que le tenía co­
gida Adrián y quiso huir; pero antes de que lo consiguiera 
Adrián la atrajo á sí con furia, la dió un beso y la dijo: 

-Eres mi vida. . . .eres mi amor! eres mi adoración! 
-Déjame ir, Adrián, ¡por Dios! ¡por la virgen! 
-¿Me amas tú? 
-Si, adios. 
Entonces ella fué la que lo besó y salió de allí corrien­

do como loca. 

' 

CAPITULO XIX. 

presagios ce formtu¡fa.. 

rM dos jóvenes que acabamos de 'p~esentar al lector, 
0 vivían en aquel entonces en un pueblo que se lla­
ma Santa Ana, situado á unas catorce leguas al Sur de 
Guadalajara, cuyos habitantes estaban muy agenos de los 
acontecimientos que habían de desarrollarse allí, tanto más 
cuanto que había muy contados que i'\e ocuparan . en ,la 
política tales como el barbero, el cura, el director, ,el, ,,i~é­
dico y un licenciado que se llamaba Demetrio Quíñones, 

' " quienes á veces echaban su cuarto á espadas en los asun-

tos públicos. . , 
A ese pueblo, pues, se dirigieron pasada su ent~e­

vista, por diversos caminos, Adrián y Refugio, no ~1n que 
los hubiera visto antes cuando estaban juntos, encarama­
do en un paredón, otro joven del pueblo llamado Pedro 
Ordoñez, que, por una fatalidad, se interesaba también á 
la joven y tenía alguna ojeriza al dependiente, una de esas 
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antipatías inmotivadas que nacen y crecen sin saberse 
ni cómo. 

Ahora ya era otra cosa: había visto con sus propios 
ojos que Refugio había dado un beso á Adrián echan• 
do á correr la muchacha muy asustada, de modo que ya 
no le cabía duda de que eran aquellos unos amores in­
cipientes, pero bien correspondidos. 

Qespués de recibir como un golpe eléctrico y de 
habérsele agolpado la sangre á la cabeza y al corazón 
con la cólera, el despecho y los celos, se puso á pen­
sar lo que haría. 

Era dueño de aquel secreto que había sorprendi­
do casualmente, cuando sólo había ido á buscar á Re­
fugio que alguien le había dicho haberla visto salir del 
pueblo y encaminarse en aquella dirección, ¿cuál era la 
conducta que debía adoptar? ¿Disimularía para aprove­
char en su · favor cualquiera oportunidad que se le pre­
sentara, ó lo revelaría todo á la familia de Refugio, ó 
iría directamente á reclamar á Adrián su primacía de 
derechos, una vez que desde el baile · del año pasado 

. ya se había insinuado y había rogado á su padre que 
dijera algo sobre el particular al de Refugio? 

Este último partido era el que m~s cuadraba á 

su caracter de suyo arrojado,. pendenciero y lleno de 
amor propio. Cre,a que todo era hablarle gordo á su 
rival, é intimidarlo hasta hacerle pedir perdón; pero tam­
bién que esto de,agradá.ría á Refugio y á su familia; 
porque tal vez . podría venir el escándalo. Así es quet 
dP,spués de haber estado largo rato en esta lucha de en­
contrados sentimientos, resolvió esperará que las circuns-

• tancias le presentaran el mejor camino. 
Estas no se hicieron esperar. Un día de la semana, 
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en la noche sucedió que se encontraron los dos rivales en 
la casa del Lic. Quiñones, en donde tenia á la vez amistad 
la familia de Refugio que había ido de visita, á la cua,l 
habían husmeado los dos jóvenes. 

El plato del día entre los concurrentes era el relati­
vo á los sucesos que se estaban desarrollando en el mte­

rior. 
Acababa de llegar don Patricio, el hermano del abo• 

gado, quien tenia algunas tierras de lab_or allí cerca, el 
cual había estado en Guadalajara con obJeto de hacer al­
gunas compras, y había sido testigo del alboroto que estaba 
produciendo en todas las clases la noticia de la derrota de 
la coalición en Salamanca. 

-¿Cómo estuvo eso, hermano? había preguntado 
Quiñones que era un tanto cuanto liberal y se interesaba 
algo en favor de los constitucionalistas. , 

-No hav muchos detalles, ó por lo menos yo no su­
pe adquirirlos: Se dice que si bien el ejército de Parrodi 
era muy superior al de Osollos y se encontraba ocupando 
posiciones ventajosas, Doblado no quiso entrar al c,omba- . 
te con sus fuerzas y Morett mandó retirar las suyas de 
c1ballería que mandaba cuando había desconcertado á las 
columnas del enemigo con una carga furiosa que dió Cal­
derón, el cual quedó en el campo. 

-¿Murió Calderón? 

-Fué la principal victima, ó mejor dicho, la única de 
consideración, pues en realidad dicen que fué el único ge­
fe que se batió. 

- .Era valiente y pundonoroso militar. 
-Con otros dos jefes más de su temple, al lado de 

Parrodi, hubiera triunfado éste seguramente. 
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-¿ Y qué se dice en Guadalajara? 
-En Guadalajara están los Supremos Poderes. 
-Sí, ya lo sabemos, ¿y qué piensan hacer? 
-Parece que piensan defender la plaza, porque ya 

se están levantando fortines fhay una leva espantosa. 
-Creo que será una locura. 
-Hay en Guadalajara cosa de unos mil hombres , 

según dicen, y además aseguran que Parrodi viene con to­
dos sus cañones. 

-A mi juicio, dijo don Simón, ha sido upa locura to­
do lo que se ha hecho y se sigue haciendo, desde que hay 
ya un gobierno establecido en México que apoya la religión 
que nos legaron nuestros padres. 

Aquí encontró coyuntura Pedro Ordoñez de congra­
ciarse con el padre de Refugio, y se apresuró á apoyarlo 
diciendo: 

-Me adhiero á lo que opina don Simón: los libera­
les son unos zánganos que no debían estar alterando la 
paz de la República. 

-Y o tengo por costumbre respetar las opiniones de 
los demás, dijo el abogado, pero también tengo la franque­
za de exponer las mías, y son éstas: desde el momento en 
que el país recoooció al gobierno emanado de la revoha­
ción de Ayutla y el pueblo eligió diput11,dos, y el congreso 
que esos diputados formaron dió una Constitución esa 
~onstitución es la suprema ley de la República, y Jo~ que , 
se levantaron en México contra ella son unos rebeldes y 
unos sediciosos, siendo por lo mismo una usurpación el 
gobierno que ,ellos han constituido. Si la Constitución es 
mala, podía reformarse por los medios que ella misma se­
ñala y no por la fuerza de las armas. En consecuencia, yo 
creo que don Benito Juárez como vice-presidente de la Re-

' ' 
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pública, conforme el régimen constitucional, representa la 

legalidad. 
-Y o no me meto en legalidades, contestó don Si­

món: lo único que digo es que me inclino al lado de Zu­
loaga porque es el que defiende nuestra religión. 

Adrián hacía muy poco caso de la conversación so­
bre política, y todo se volvía ojos para estar contemplan­
do á Refugio, así es que se sintió como si despertara de 
un profundo sueño cuando le interpeló Quiñones que que-
ría buscar algún aliado, diciéndole: • 

-Y usted, qué opina, amigo don ·Adrián? 
-Y o también simpatizo con los liberales, con\estó 

Canales con alguna timidez, y aunque no me meto ni nun­
ca me he metido en esas cosas, si yo pudiera ayudarles en 

algo, les ayudaría. 
Refugió le aplaudió con los ojos; pero todas las de­

más señoras le dirigieroll miradas furiosas y Pedro aprove· 
chó la oc~sión para lanzarle una pulla, diciendo: 

-Con este chinaquito ya se salvó la Constitución. 
Todos se rieron menos Refugio que se puso Il}UY co­

lorada, ni el abogado que salió ·á su defensa, diciendo: 

-Nadie puede decir en el pueblo que Adrián Cana­
les no sea un muchacho muy hombre de bien, buen hijo, 
juicioso y traqajador, de manera que no se puede afirmar 
que sea enemigo de la religión como no lo es ningún libe­
ral, y en consecuencia sus opiniones tan desinteresadas, 

son dignas de respeto. 

Adrián le dió las gracias, y contestó ~ Pedro procu­
rando contenerse, porque estaba en su. interior ardiendo 

en cólera: 
-Ignoro los motivos que tenga Ordoñez para preten-

• 
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der ponerme en ridículo llamándome chinaq·uíto, cuando 
no soy más que un humilde dependiente en una tienda, y 
más aún, cuando yo siempre lo he distinguido con mi es­
timación; pero eso no me hará prescindir de mis ideas. 
Y o he leído los periódicos, he leído la Constitución, me 
gusta informarme de todo lo que se publica y de un modo 
muy natural se me han· ido formando mis opiniones libe­
rales, aunque no me mezcle en la política, y prefiero, co­
mo cualquiera hombre de razón, la democracia á la tira­
nía, las instituciones libres al centralismo, las libertades 
públicas á la opresión. 

-¿De modo que el señor dori Simón no es hombre 
de_ razón? preguntó Pedro con la intención aviesa que de­
be suponerse. 

-El señor don Simón no se mezcla en la polilica, se­
gún afirma, y lo único que hace es defender el dogma reli­
gioso que quizás yo también defendería si alguno le atacara 
en sus bases. 

Don Simón inclinó la cabeza aprobando, y Pedro se 
mordió. los labios con ira, dejando á otros la palabra para 
volverla á tomar cuando se presentara la ocasión de poder 
herir á su rival. 

El abogado volvió á preguntar á su hermano: 
-¿No tienes nada más que contarno~ de Guadala­

jara? 

-Sí,· se decía, pero como un vago rumor, que las 
fuerzas que manda un coronel Landa estaban queriendo 
pronunciarse, y .que sólo se contenían por respeto á .Jos 
Supremos Poderes, que no las tenían todas consigo, y que 
habían mandado armar la guardia nacional. 

-¿ Y quiénes mandan la guardia nacional? 
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-Antonio Malina y Miguel Cruz Aedo: un médico y 
un literato que nunca han sido militares. 

-Según parece, pues, la lucha no ha ter-minádo, di­
jo don Simón. 

-Ahora es cuando empieza, contestó el abogado. 
Brillaron de entusiasmo los ojos de Adrián que no 

pudo contenerse, y dijo por lo bajo: 
-Dios proteja á los que tienen la justicia, á los que 

defienden la justa causa. 
-Es decir, al gobierno del general Zuloaga, afirmó 

Pedro. 
-Ya dije que en · mi sentir la causa justa es la de la 

Constitución, respondió Adrián inmediatamente. 
-Lo dicho, Canales se nos va á volver un chinaco, 

se apresuró á decir Pedro para ponerlo en mal con la ma­
yoría de la reunión que visiblemente estaba inclinada al 
partido de religión y fuetos. 

-Nadie puede decir de esta agua no beberé, se limi­
tó á contestar Adrián, tomando en ese momento su som­
brero para despedirse. 

Estaba ya nervioso y temía que Pedro lo preci¡ijtara 
á cometer una imprudencia. Veía claro por otra parte que 
la causa de la hostilidad de aquel era Refugio, á la cual se 
inclinaba seguramente y quizás porque había notado que 
eran para Adrián sus signos de aprobación y para él 
también sus miradas, se manifestaba disgustado. 

Una vez que el joven dependiente hubo salido de lasa­
la, Pedro no dejó de zaherirlo diciendo que era un irreligio­
so, un descreído, un patarato que leía novelas y que la 
echaba de enemigo de los sacerdotes, y quién sabe cuántas 
otras tonterías, cuando en realidad era la primera vez que 



192 • LEYENDAS HISTORICAS 

Adrián había manifestado sus simpatías por la causa de 
los defensores de la Consfüución·. 

Tanto el abogado como Refugio defentlieron á Adrián 
con calor; entonces Pedro vió que no había más remedio 
que hablar claro, y cuando la familia de ésta se retiró él 
también se fué acompaüándola, y como se quedó atrás de 
las señoras al lado de don Simón, contó á éste sin más ni 
más la escena del arroyo. 

-Eso es muy grave, eso es muy grave, exdamó don · 
Simón que la daba de muy recogido, de muy escrupuloso 
y hasta de un poco beato; porque verdaderamente, con 
quien menos dejaría yo que tuviera relaciones mi híja se­
ría con un liberal. 

-Y o creo, dijo entonces Pedro, que habría modo de 
evitarlo todo ahora que esós amoríos son recientes, si us­
tedes aprobasen que Refugio se casara conmigo. 

-También eso es necesario. pensarse, porque si bien 
tu familia tiene algunas comodidades, tú no te encuentras 
aúh establecido. 

-Y o trabajo también en el rancho de mi padre v 
tengo derecho á algunas utilidades. El mismo se ha inte: 
resado con usted sobre este asunto, según me ha informa­
do, lo cual qliiere decir que aprueba, y aprobando es por­
que se propone no dejarme en la calle. 

-No te digo que sí ni te digo que no. Pór ahora lo 
que me preocupa es eso que me cuentas de la entrevista 
rle Refugio con el muchacho en el arroyo. Tú mismo has 
de sentirte preocupado, porque una joven honrada que 
se toma tales libertades .... ¡tú dirás! 

-Estoy seguro de que es la primera ocasión que se 
han encontrado .... Además, yo me arreglaré con Adrián 
una vez que tenga algunos derechos. 
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-Y o no quiero escandalitos, ¿sabes? 
-Ni yo tampoco; si así fuera, ya lo habría dado hoy 

mismo en la casa de Quiñones. 
-Está bien, está bien, ya veremos. 
Don Simón se despidió muy serio. Los relámpagos 

de esta noche no dejaban de presagiar que una recia tem­
pestad estaba para estallar entre todos estos personajes. 
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